
.Mr^ í <A* TejItoiBft úúmeio 160 ftúm. 17.507 

j.:;3Mte . \ v s r ->i.". 

I <i I Hi i i i i III mili i'ij i«||i|iri mil' lili i lí l i l i tWliii m i ¡m \ » u i m inijiijuim 

jpjPLOViisroijéiu JIE í i l í ^' n A E I».O V A 

^ 

ÍES ie E t t 
(Jotiio jra teiveuioa dicho, buoe dian 

)o8 obreroH minaros d« la veoina oiii -
da'1 (Í4 La Unión formularon determi­
na i:t-« pnlioioneii a los paCrorioa aonrou 
de au ne'it» dt* jorniilMa, rjn*» M« !«•< t»-
Bíiiiu oarburo y dubrd aUuiidióii da 
nuevos obreros. 

Los patronos han pelebrado varías 
reuniones estudiando detouidaniente 
las patioiones hechas y, teniendo en 
eunnta las eirounatanoias que venimos 
«travesando,han contestaiio que no po­
dían en manera alguua «Cüudt>r a lo 
qtiB solioítaban. 

Tiintbiéii los obreros d»l Sln<iicato 
ferroviario bun hecho algunas petioio' 
iioA a ia Uoinpañítt del tranvía de I^ 
Uuión y ootno la ooinpáSfa es ihglesa 
se lad ha diohoa los solioitantea que sus 

• fMtíiáimB» hnu «ido-anrísdas a ljondr«8 
y biMttt Ift ttsoha. no tienaii oonte;itJioii>n 
alguna y este eileneio ya aospeoboso 
ii>-n« alarmados a diobos obreros. 

£s!.oi4 se htiu dirigido al seAor Go-
baiiiaJor civil de la proviuuia para 
que intervenga en til asunto, pues le 
jtis de sus ánimos está el producir en 
e;i estos moiueuto de angustiasí con­
flicto alguno. 

También se nos dice que los albabilJbs 
están pendientes de la contsstafitóa q ^ 
tieoen hechas a ios patronos sobre ail-
Miento do jornal y todo esto unido a 
las presiones que directa o indirecta­
mente puedan ejercer elementos per­
turbadores nos hace suponer que teñe 
inos an puerta nuevos y graves oon-
fUetos «i las autoridades no trabajan 
para ver el modo de solucionar estos 

^IH-oblemas qjie «nian»«an «ttiosni:ar..lss 
diOeilsH sitaasioiMH» nam mtntvaswuos,. 
fvu»:4i> Inkísnss te Jm«ig!» gsMrtf ete­
rno a» vieus aimiioiaadu si oonílHlu DN 
üttMtra oitt4iid y oaffiMa uiinérl'«6r!« ' 
grandísimo. 

* 

Estamos asistiendo a un nuavo {raf 
eaao da la lasa. 

Ta el señor Silvelíi anuncia que no 
pueda ttontinUiir por ese camino de 
desooncierco y anarquía en que cada 
Junta provincial impone la tasa qiís 
l)ien le pnrece** 

Pero ¿'trea el Gobiamo que esos 
«fe<it'>s de tira y af<oja, de imposiisión 
de tasas ab-<urdas y del inouniplimieiiT 
lo da ellas, no produce un efecto des-
morailcadoi' en al puablu? 

En Hite sentido hemos encaminado 
repetidas veces nuestras advertenoiuSí 
porque una' cosa es la renovación f 
otra »1 «Mga&o. ' 

* * 
N<i cerráramos hoy esta seoaión sin 

darle las gracias ai aeftor Alcalde por 
habar accedido a la súplica que la ha-
cisnios respecto al mal estado en qUe 
se encontraban las ealiea por effOto de 
ias lluvias. 

Ayer vimos que la brigada de ba-
t-randeros Oi>n botas d« riego proce­
dían a quitar al iodo que eabrían las 
principaiea callas quedando «xpeditas 
para el tránsito. 

tíuehas graoitts, don Alfonso. 

De 2U« Uxúén 
tlftttios recibido un atenta ofleio da 

la «Asocineidn ite Ootnet'<iian(ea a Iii-
dttstrialea* de La Unión eomunicándo-
noa qtts han oons^aido to que con 
binta instancia solicitaban respecto a 
1H fsgularlsaoldn del servicio da ener­
gía elaetrfca, asosseí de exploslvi^s y 
otros dBvitalimportsnpia en aquella 
cuenoa minera y dándonos las graoiaa 
por el apoyo qae esta peri<Sdi6o ha 
prestado a tan.justa eausa. 

Vtt lo dioen en su oftolo: es ju$ia 
eaumy por lo tanto no ntereoe agr»< 
deoiiniento ei outtipHintttito d« tiaaal^u 
deber. 

Ovtebramof «Q •) «init tt i^$ rt* 
ittUáo» 

WSodedad DBrrDS^'CON VENTOS 
r.oH alittdbs'van a jíHstar el útipio 

hombre y el último franco, poro íle 
paso quieren ver si es posible IlevMv^e 
UH«»tnis pesotHS pai;H ui(Bji.|Hilita. < 

l>it!t!ii qiiH li>ii) V*«fii'in (tuniisi.iiies 15-
nanclerás de Norie*Amónü«, Iii>,'late-
rr« y PfaiMsia y q u e andan en tratos y 

"conciertos par», entre otras cosas, (\^-
tener de bi'tbilis un stoclc de pnsfvtaS; 
que lAs «horre lu primu que tieii^'n 4iie 
puĵ ar ios flancos, y lo peor es quo en 
Espiifiii hay quÍHii le» quiore «yu lar. 

S<>iflos par* los aliados con»»» elmin-¡ 
g{» en el juego tl»l billar, y hay quien 
«e complace en los OOHCOI roues. 

Si los frtiiioos e8t|i) caros, que Es-
pafta pague la diferenelá. 

>Si los mares esitán. peligrosos, que 
:̂.l«>S;':b«.n»î :'«pi#0^8'''jÁ«H«%neii .pura 
Muvariea a ellos lo qn» les baca bdta. 

Sí sus comunicaciones non Marrue­
cos KonliupoSibles, qué España esta­
blezca un servicio con Casablanoa aun­
que sea suprimiendo el que nos traía 
ouent'f con Mellíla, Larache o Cmiu-
riHs. 

St sus buques hospitales no pueden 
ntivegar sin riesgo^ que vayan los ma­
rinos españoles para gtirantízarles. 

Y H | 1 técfb; pe^bílusgo a lo mejor 
nos< I el oosoorróu.iy no hacen la 
carumbftla. 

lili sido torpedeado un buqut hos­
pital, y tesulta que no iba en él mari­
né alguno español, no obstante lo piic-
tado. ¿Qué llevaría qne no iba en él 
marino espaúol? 

No es posil/le oonlinuar á^í, |»0]̂ qne 
es lianer el rídloulú; ayudar nosotros 
mismos a iiu'strí) desprestigjío nacííe-

' na\y m»tar nosotros misiÍHUs.él po^-ve-
•> idr^e iSflpaña|;|||rque.h|,o|i«st{4e;^no 
í es que s«4ratdá<i coses dé pOcâ  mon­

ta, ni transitorias la cuestión es que 
SH etitableoen precedentes que luego se 
invocan con fines egoístas por aqiie-
itoé liismos qde resultaron agradeci­
dos. 

, En política internacional, la transí-
g(nicia es necedad, la compasión ton­
tería y la inercia sentencia de muerte. 

Es inútil pebsar que maúana han de 
eOrtipensarnoa los aliados los sacrifi­
cios y tolerancias de hoy, porque ellos 
dirán que las subsistencias que les di-
Ittpci nos lus pagaron,pero si hoy cerra -
ramos la frontera nos amenazarían con 

bomhut'dear nuestros puertos;,ellos din 
riii queei uo les ataoamoa o 'no tes 
anteuaSámós por k ei^alds fué porii)Ue 

)|iío teníamos eleult'nios.pero si hoy mo­
vemos un soldttdo* ya eistán 4us no les 
ilega la camisa al cuerpo;, tltoe Uiráu' 
que si no extendiuios nuestro óonier-
óio por AmOrioa fué porque nb tenía­
mos qué vender, p>iro si hoy lo inten­
táramos, ios cruceros ingleses se apo­
derarían de nuestros buques antes da 
llegar a sus deslinos; ellos dirán que 
«i nueatruB bareoa quebrantaron el 
î Jo^uojo y fueron hundidos por los 
sulítmarinoB, qne lo hicimos por lu 
ouents iiue noS traía, pero sí hoy nos 
reslstliuos 8 basarlo, todo 'se vuelven 
au>en8sa8 a nuestro oomarolOi lito «óló 
para lo que eon ello se relacMona, sino 
tatnbiéu pura lo que se refiere a ios 
otros neutrales. 

Estainos haciendo el primo, y lo 
vemos y lo eóirtproudonios, y seguí-
ut««»<baeÍéodetd, p4h'(|ue otros' ^ife' no 
s<>|i primos nos empujan pOr elia ca­
mino, 

.TIROL, 

0*. OjSk.mA,xj 

Los qne viajan 

H.ilió con dirección a la Corte nues­
tro pwisano don Carlos Oalín. 

- Procedente do Barcelona ba llega-
'lo el comerciante de aquella plaza don 
Amonio Sierra. 

> ~Desp^ié«« de estar en ésta unos dí>is 
ha niai:c|)ado a la (J^rte don Jo«é Oriol 
Iluniet. 

-Marchó a Alicante nuestro amigo 
y paisano don Enrique Suboni Sánohaz. 

Letras (le luto 

Ayer tHr»lo fué oonduoído al Cemen­
terio «le JNuJpistra Sttftora de los Reme-
«Mog ni oadtVerde la señora doña Tri-
Aiidu;! Gnuche, jesp '̂sa de nuestro ami 
j;A«t coinitKOiaiite >d« anta piaza don 
Pedro de Jesús Tgliesias, asistiendo ai 
actouit nuiuaroso acompañamiento. 

Al ertposo de la finada y dem&n fa-
inilÍH enviamos nuesuu más sentido 
pé^iume. 

-Ksia l,«r.le ha reoibi'Io cristiana 
8i'¡iulluiu un el Cementerio de Nues­
tra tíeftora <lu ios íieaiedios el oad4V<)r 
de la señora doíia Encarnación l*Hrra, 
madre política dé nuestro apreoiuble 
aMiÍgo.d)t>u Eufael García, v 

íieoibu su afligida familia la expre­
sión de nuestro sentimiento por tan 
setisible péc'dida. 

El segare de guerra 
l»*#«i»t»*pubHttwnrta ttem orden 

del ministerio de l)SK:L<n(J|̂ , pn \/a ^^** 
^MMéSni l<¿'tág¿ÍB*te!' ?• ^ ''̂  >-' . 

«1.* , Se autoriza al Comité español 
del Seguro»'rte guerra pura concertar 
con aquellas entidades, na vieras que: 
designe el Comité del Tráfico maríti­
mo el seguro deguorVa de los vapores 
qilSipi'»' wou '̂̂ <*«dáí ™>*'»o hayan de 
efectuar el tráíieo pon Inglaterra, des­
do o para cualquier puerto español del 
Atiáwttoo o ttPt Mediterráneo, a la pri­
ma reducida <laH por 100 en viaj<( IH-
dondo, lw<>l«ido taínbléti; al «fguro de 
la dotación. 

2." A los <'f »ot')S njjpresadus en el 
párrafo anterior, él Comité del Tráfico 
marítimo comunicará al del Soguro de 
guerra los datoSre^ermtes al nombre 
del barco que haya de asegurarse, en-
tida<t propietaria del mismo tonelaje 
de que e>̂  sUsceprjblo, fecha aproxioia-
da en que euipreudéru el vinj>% puerto 
de xalida ;/ punto de Inglaterra u que 
deberá residir eí Vi<<jfl cíe ídu, como 
también el de la península en que huya 
de terminur ei de vuelta; todo esto sin 
perjuicio án que el naviero formalice 
la oportunn póliza del modo y con los 
requisitos «'xigidos por el reglamento 
de 7 de Muyo del pasado iifío. ; 

3̂.*" El Oomiié español del ttegurode 
gttéírú, de acuerdo cob el deTiáfipo 
marítimo, lie^últrirá a lÓ» liávieros a 
qiienes SH oonceüá el beiieíiéiu de la 
prime rethiuida pHira <j[Ue don traten el 
seguro de guerra de sus bureos con el 
Estadjt, en lus expediciones que hagan 
a América y a Ooeauia, y en general 
en todsi» aquellas gqe realicen u zonas 
no boqueadas. ' '" ' — 

4.** Ltf» operüetonés de Hi>g<«rn a 
prima redncidaj neráii eoi*tr«ta«i«M di­
rectamente p^ir-nl Comité de Seguro• 
de guerra, no siendo, por tanto, pro­
cedente abooo d» cantidad alguna por 
ruzóti de corrsflaje ni por el de comi-
siótt, H los rtJFpi'uáeotautea de aquel en 
luS puartoR». 

II 
Hemos examinado ya el Tratado 

existente; analicemos ahora un poco 
lo que en corto lap'so de tiempo pudie­
ra suceder. 

Los minerales y piritas se exportan 
con poca «'SCI upnloaiila 1 en el cutnpli 
miento de los uontri>tos n indenmiza-
eiones, siendo estus imprescindibles y 
vitales para los propósitos de los qun 
exportan. ¡Que más pueden desdar te­
niendo a '̂U Usposioión todos los demás 
pu'iblos productos «la HUH linn a«,<!olo-
liiuay tialiJijo de loS; más o menos di-
reotameniH aliados, siendo al misoto 
tiempo resiringitla la libertad de ios 
neutrales a importur cualquier nrlíou-
lo que se n-oesil«! 

Ciertamente que ni. Tn^^latérra, ni 
Francia v >»"rt'»s HÚ ^ Italia vi''n»>n 
a bubour li<» fiui.Hf y vinoH ('Stiitrioi»-»; 
loque tama faU» li<ce>tH( para UOKSco­
mo para los olr< s suii cier'os produotibs 
del suelo, las hubsistencius aliin»ni.i-
cíus, primeras materias y arti'Ulos 
elaborados, ulilizables en lu guerra. 

Claro es que aquí, habiendo de todo 
en abundancia, hay bastante para al>as 
teeer al pueblo,porquppor laProviden-
oíaEspaúa es un pufs quepucde vivir en­
teramente de 8u^ propios productos, 
sin recurrir al extranjero y hay siem­
pre sobrado para la exportación. En 
tan favorables condiciones, es natura', 
ise inició la exportación de loa produc 
tos del suelo y del hub.sueto, ganado, 
artículos nianufuciuisdoa, priuteraa 
materias etc. 

Siundo la demanditinayor dedfa en día 
el traspaso de las fionierusde algún'S 
meroancias tomó proporciones enor­
mes y alarmanies qu4 por ende hito 
pensar a los gobernantes en poner fre­
no a esta corriente con restricciones y 
probibiolonw.DFepués la f-xportación 
clandestina de ios víveres siguió su 
curso desmesurado, a pesar de las me­
didas tomadas, t;'*'!''!"^ '̂ "* |fiatígado# 
res no faltaroii y \Í codícia sin escí ú 
pulo de conciencia de los acaparado­
res y exportadores profirió íiunitmiar 
sus caudales a uosta del hambie del 
pueblo y la ruina de la Patria. 

Obedeciendo estos ciegamente ul ini-
puiso de lus iniistigldores, ofusca­
dos con las (¿a-ianuia^ fabulosas, no va­
cilaron un instante en restar al pueblo 
lo indispensable para ffi^ diaria vida, 
oreando una situación difícil y d^ttes-
perada, que quíene'i hacen estos nt>go-
oios, obteniendo iuorps I más sonados, 
pUécléa seguir vivionilo a pesar do la 
escasez y carestía y además, np. ovechun 
la inercia del pUebf;) p ,ré los éxitos de 
sus fines incalificables. Y hemos teni­
do que pres*i|0iar^ lai|ien|nb|es yuoésoSj^ 
derivados si éoáfltoftilincW l e aqiteliio! 
Muertos y •heridos. 

En este cuadro vemos reflejado el 
pasudo; no es de más consuelo ¡el pre-

••• s e n t é . . . ' 

Los vIvere«i.S8pasean, todas las exis 

tencias reducidas ya a su mínimo, i<< 
dustrias en paro forzoso dejando min-s 
y miles de hombres sin trabajo doi^le 
ganar su pan cotidiano, el hambre .'̂ i 
presenta nn todas las puertas. A poKin 
de las mejores voluntades del Colüi" -
no, los acaparadores y exportadói HS 
eticuHnti'iiii sitonprR iiiKdioH de tra? -̂
porte para prof<eguir sus infamas o|'.*»-
racionos con «I poder mágico de pus-
dineros y debilidad de ciertos ínter 
mediarlos, impidiendo a la vez u> i 
distrilinción e interoambio en el im-
ríor lie la Niciói de los artículos i >-
dispenriables, entr<4 los sitias produ >-
torea y los necesitados. 

. Malos con <ejo3 dan estas oircunstxn' 
oias y Hft>ctivamHnti4 demostración'*'' 
elovUHnten son las manifestaciones, tu-
mult <s y motines d« loa ntujeres eu ios 
('ía-i r''<ti-»nte(i»otit« paí^adtts. 

Ahora, <;uuido hin subsisrenoisa si­
guen »>n al/.a, la carestía y escasez cada 
día más apremiantes, el desbarajuMie 
de los transportes en el interior para 
la satisracción de las necesidades del 
pu>*blo está en sumo grado y a pesar 
de las prohibíoio;ies y severidades la 
exportación clandestina abre las fron 
leras con la fuerza de an dro y ^{eií'en 
ciertas comisiones extranjeras para es -
lipulnr pactos AB exportaciones. 

¿Qué es lo que pretenden con esto<i 
Convuniob? ¿Hiá'es son los prodaoto<t 
o artículos que quieren llevarse? gQté 
debíamos espnrar cuando den una fvr-
ma legalizada, con fiínof-a eminentes, e 
ia exportueiói» clandesiin <? ¿Se puedo 
permitir la salí la án las [xiuas subáis 
lencias que aun quedan? 

I<]mpeorar aun más la siiuación, pUi'S 
otro p opoaito no es posible; porque ya 
hemos visto antes cómo se curnple el 
Tratado ya existente. / ' 

Los síntoma-t preconizan de.s i.strosys 
desenlaces y muy triste sería hucum 
bir por propia culpa y por ideal 

NI» ef esta la lioija para ge||túíi|ir.., 
no. Los momentos son para proceder 
con lu mayor diligencia, con decisiones 
inéigtcas y termii.antos, con solucio­
nes práotiéus, baci'nido cutnp'ir debe­
res, conlrai re.staiido las exiioriaciones 
do más importancia: las d« KubKÍ:<ten 
el»f<; aiiegUrundo el Hbustecimiento del 
pueblo, organizando una distribución 
equitativa pera todos los pueblos de la 
nsoión. 

Heulizuda esta tarea dificilisiina, el 
Gobierno tendrá fue»!|tMjr autoridad 
par» Imponer KU volun^^d en liis nego­
ciaciones de los productos del inlor-
caníbioy hacer mantener y cumplir 
los acuerdos tomados, apoyado por la 
opinión publica. 

En vez de pelIgro8toli|>3i| ulSrlurba-
eiOnes <|he déindén aari^íi^f éii el abis­
mo todo lo que debe ser respetado, 
florecerá la tranquilidad, el bienestar, 
la alegría y la confiansa en un poi ve ­
nir próximo, lleno do espérsnMáS. ' 

J. N. 

I 

Gomisión municipal 

de Subsistencias 

i-os fltfmós 
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OmmmiimáCmm »«*» i 

4<frt»ái que cUsiJ^nlecdeflcteiMsIa 

qu«í iiLOteik e n él reparto del pe-

vióHiteú w»' •Ivt'aift eomúaleür* 

hi • « I t * iMtiivIlfttétiMMl^n. 

-Senos facilita la aiguiente nota ofi-
sloaa da la sa)-i6n eélebrada anoche: 

Reunids la Comisión con los Alma-
eeniatas de artículos de primera nece­
sidad y tomada nota de los precios a 
que los expenden a los detallistas, ae 
acordó que deiji cuenta a aquélla, to 
dos los sábados, da que loa precios no 
han sufrido «Iteración y es oaso de 
hab>erl8 lo «omunlosrán inmediata­
mente. 

Para mañana no se ha oitado a nin­
gún Greniip;,se reunirán solirmeate 

i Joj|i^.^qiÍBionadot, f>ar» dtUbtrar i 
•éret dt lo* datos rM«M|Idoi, 

i 

serán ios primeros 
• ^ - . ' * , . . . ' 

Eviste una verdad i.onsoi.idora, 
Una verdad divraü que conlorla 
al e«c]«vo moderno que sopona 
en la tirrra su carga abrumadora. 

Aquel <iue auxIMo o compasión tmpfor» 
casi nunca es oído, qué le importa* 
«1 mundano sn voz, la vida é« corta 
y hay que g..zar » costa del que Hora, 

Mas la nalabra eterna no íimece 
como lo limitado, lo finito, 
que,.-» veces, al nacer dic,sapareee. 

Lo dijo Jcsuc(i8to: los poitrerts. 
aunque parcMl a muchos inaudito, 
haade fwrUl ni n-ino los primeros. 

. • , • ' ' - * 

Éí̂ 'VW'' 
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